
Así,   como  algo  nuevo,   distinto,  
con  capacidad  de  transformar  y 
renovar  aquello  que  ya 
conocemos  y  forma  parte  de 
nuestra  vida,   irrumpe  la  Pascua 
en  nuestra  vida  como  una 

nueva  oportunidad  de  Dios  para  cada  uno  de 
nosotros.   La  Resurrección  del  Señor  da  inicio  a 
una  fecunda  cincuentena  en  la  que  la  alegría  del 
resucitado  toca  el  corazón  y  lo  llena  de  gozo  al 
sentirse  lleno  de  vida  y  de  esperanza.  

Jesús  ha  vencido  a  la  muerte,   y 
así  se  abren  para  nosotros  las  puertas 
de  la  vida  verdadera,   las  de  la  vida 
Eterna.   El  Aleluya  que  anuncia  la 
vida  y  el  gozo  pascual  suena  en 
las  voces  de  la  asamblea  que 
aclama  y  se  reencuentra  con  su 
Señor  vivo  y  resucitado  de 
entre  los  muertos.   Así,   la 
Resurrección  hace  pasar  en  la 
Pascua  por  nuestra  vida  a  Cristo 
triunfante,   que  como  el  agua 
fertiliza  la  tierra  en  sequía,  
también  hace  que  se  renueven 
nuestras  vidas.  

La  Pascua  es  el  tiempo  para  renovar  en 
primer  lugar  nuestra  fe.   Una  fe  tantas  veces 
adormecida,   sometida  a  la  rutina,   y  arrinconada 
ante  los  ajetreos  de  la  vida  cotidiana.   Tras  la 
celebración  de  la  Vigilia  Pascual,   en  la  que 
renovamos  las  promesas  de  nuestro  bautismo,  
cada  día  de  este  tiempo  es  un  eco  bautismal,   en 
el  que  recordamos  con  agradecimiento  el  don  de 
la  fe,   y  la  renovamos  con  el  deseo  de  que  se 
reavive  la  gracia  que  nos  regala  el  Señor  por  este 
Sacramento.   Bautismo  que  nos  une  a  Cristo,   a  su 
resurrección,   y  nos  enseña  a  caminar  en  la  vida 
terrena  con  la  mirada  puesta  en  la  vida  plena,   en 
Cristo  Glorificado.  

También  en  la  Pascua  será  renovada  la 
vida  de  la  comunidad  cristiana,   de  nuestra 

parroquia.   Es  el  tiempo  pascual  el  tiempo 
sacramental  por  excelencia.   En  estos  meses,  
varios  recién  nacidos  serán  incorporados  a  la 
Iglesia  por  el  Bautismo,   con  el  gozo  de  saber  que 
cuentan  con  una  nueva  gran  familia,   la 
comunidad  cristiana,   que  reza  por  ellos  y  los 
quiere  acompañar  en  el  camino  de  la  fe.   Un 
grupo  de  niños  recibirá  esta  Pascua  por  primera 
vez  a  Jesús  en  la  Eucaristía,   los  enfermos 
participarán  en  la  celebración  comunitaria  de  la 
unción,   y  también  un  grupo  de  jóvenes  recibirá  el 
don  del  Espíritu  por  el  sacramento  de  la 
Confirmación.  

La  Pascua  renovadora  es  motivo  por 
tanto  de  Esperanza,   porque  todo 
aquello  que  ha  ido  creciendo,  
madurando  y  purificándose 
durante  la  cuaresma  ahora 
brota  con  vigor  dando  nuevos 
frutos  que  el  mundo,   la 
sociedad  y  la  Iglesia 
necesitan.   Frutos  Pascuales,  
frutos  de  vida  y  de  alegría.  

Que  esta  Pascua  sea  una 
nueva  posibilidad  para  que  nuestra 

vida  sea  iluminada  por  el  resplandor  de 
la  Resurrección  de  Cristo,   y  así  hagamos  presente 
la  luz  de  su  Pascua,   su  alegría  y  su  esperanza  allí 
donde  nos  hallemos.  

¡Feliz  Pascua  de  Resurrección!

¡Cristo  ha  resucitado!
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Quique,  vuestro Párroco.  

LUNES 18 LUNES DE PASCUA
8,30 H CONVENTO
10,30 H TEMPLO 

MARTES 19
8,30 H CONVENTO
19,30 H TEMPLO REZO SANTO 
ROSARIO.
20 H TEMPLO
CELEBRACIÓN DE LA PALABRA.

MIÉRCOLES 20
8,30 H CONVENTO
19,30 H TEMPLO REZO SANTO 
ROSARIO.
20 H TEMPLO
CELEBRACIÓN DE LA PALABRA.

JUEVES 21
8,30 H CONVENTO
19,30 H TEMPLO REZO SANTO 
ROSARIO.
20 H TEMPLO
CELEBRACIÓN DE LA PALABRA.

VIERNES 22
8,30 H CONVENTO
19,30 H TEMPLO REZO SANTO 
ROSARIO.
20 H TEMPLO.
Sufragio de: Josefa Montañana Alos – 
Alejandro Bayo López ­ Gloria y Difuntos 
de Paz García.

SÁBADO 23
8,30 H. CONVENTO.
19,45 H. TEMPLO REZO SANTO 
ROSARIO 
20,15 H TEMPLO.
Sufragio de: Paco y Paz – Matrimonio 
Vicenta Adrián Devesa y Jose Estevan 
Balaguer – Pablo Rochina y Padres – A 
la Virgen de la Paz por los Difuntos – Al 
Corazon de Jesus de una Familia.

DOMINGO 24
9 H. CONVENTO.
10,30 H TEMPLO.
MISA SOLEMNE DEL SEGUNDO 
DOMINGO DE PASCUAL.

Intenciones del apostolado de la Oración -  Mes de Abril 
PAPA: Recemos  para  que  el  compromiso  del  personal  sanitario  se  atender  a  los  enfermos  y  a  los  ancianos, 
especialmente en los paises mas pobres, sea apoyada por los gobiernos y las comunidades locales.
CEE: Por  todos  los que reciben  los sacramentos de  la  iniciacion cristiana, para que, configurados por Cristo, 
sacerdote, profeta y rey, lleguen a la madures de la fe confesada, celebrada, vivida, orada y testimoniada.

MODIFICACIÓN HORARIO DE 
CELEBRACIONES SEMANA DEL 

18 AL 24 DE ABRIL.

Lunes 18 de Abril la Eucaristía sera a las 10,30 
horas de la mañana.

Los días Martes 19, Miércoles 20 y Jueves 21 
no se celebrara Eucaristía, se sustituye por LA 
CELEBRACIÓN DE LA PALABRA.

El Sábado dia 23 la Eucaristía sera a las 20,15 
Horas.

Domingo dia 24 la eucaristía sera a las 10,30 
horas se celebrara la MISA SOLEMNE DEL 
SEGUNDO DOMINGO DE PASCUA.

AVISOS Intenciones y 
horarios de misas

IMAGEN DE LAS MESAS EN LA CENA JUDIA

PASCUA  SAGRADA,   OH  PASCUA  SIEMPRE  NUEVA
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El domingo, la participación de la Eucaristía tiene una 
importancia especial.

El domingo es el día de la Resurrección, el “primer día” de la 
nueva creación, cuya primicia es la humanidad resucitada 
del Señor, garantía de la transfiguración final de toda la 
realidad creada.

Además ,  ese día anuncia “el descanso eterno del hombre 
en Dios”. De este modo, la 
espiritualidad cristiana 
incorpora el valor del 
descanso y de la fiesta.

   Analloris
   AREA FORMACIÓN

VIDA PARROQUIAL RINCON CARMELITANO

¡JESÚS VIVE HA RESUCITADO!

  Después de pasar por los días de la pasión y muerte del 

Señor, llegamos a la ¡GRAN FIESTA DE LA 

RESURRECCIÓN DEL SEÑOR! Ha Resucitado mi amor y mi esperanza. 

  Hoy la Iglesia engalanada como esposa para el Esposo, vive radiante la 

presencia de Cristo. La Iglesia, presente en las comunidades cristianas del 

mundo, y recogiendo el eco gozoso de la creación, se alegra con su Señor, 

que ha vencido a la muerte, y entona una sinfonía inagotable de alabanza 

para que la escuchen también lo más vulnerables de la tierra.  Teresa de 

Jesús, tan amiga de dialogar con nosotros, nos comunica que ella es una 

mujer renacida por el encuentro con Jesús. y nos regala una propuesta 

preciosa para la Pascua: " Miradle Resucitado". Para ella son muy 

importante los ojos. De ahí su convocatoria apasionada:" Mirad a Jesús, 

vivo, hermosura que excede a todas las hermosuras. Miradlo." Miradlo con 

una mirada interior capaz de renovar nuestra vida, mirarlo y escucharlo. 

Jesús se deja encontrar y hace sentir de muchas maneras su presencia a 

quien le acepta, humilde, a su lado. ¿ Qué bien lo canta San Juan de la Cruz 

Gocémonos Amado, y vámonos a ver en tu hermosura al monte o al collado 

donde mana el agua pura" (Cántico espiritual) Si elegimos acompañar a 

Jesús, descubrimos que es Él quien quiere acompañarnos y hacerse a 

nuestra medida.  La Pascua es el paso de Jesús por nuestras vidas, un paso 

liberador, dador de sentido. Con Jesús vivo, en medio, ya nada es lo mismo. 

No sabemos ni queremos vivir sin Él. Jesús saca de la muerte la vida, de la 

tristeza la alegría, de la soledad músicas   nunca antes oídas. "¿Quién nos 

quita de estar con Él después de Resucitado pues tan cerca le tenemos? 

(Tersa de Jesús VIda 22)   Si estáis alegres, mirarlo resucitado que solo con 

imaginar como salió del Sepulcro os alegrará. Más ¿con qué claridad y con 

qué hermosura! ¿Con qué majestad, qué victorioso, qué alegre! Como quien 

tan bien salió de la batalla adonde ha ganado un gran reino, que todo lo 

quiere para vos, y así con Él.  ¡FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN!

EL DOMINGO:  PALABRAS DE FRANCISCO

Fue el sábado víspera de Ramos, en los locales 
parroquiales. Recordamos la celebración que 
Jesucristo, como buen judío, seguro que vivió con 
su familia cada año, y quiso que esta importante 
celebración fuera el marco de su ÚLTIMA CENA 
con los apóstoles, en la que instituyó la Eucaristía, 
el sacerdocio y dejó su gran testamento de amor y 
servicio en el gesto del lavatorio de pies.

El "Seder", la "Cena Pascual Judía", en la que se 
reúne toda la familia y la preside el más mayor. Es 
la gran comida que celebran los judíos el primer día 
de la Pascua, ¡la fiesta de la liberación judía de la 
esclavitud egipcia! En ella transmiten de generación 
en generación cómo Dios los liberó de la esclavitud 
de Egipto y les regaló una nueva vida. El marco que 
rodea esta cena festiva de los judíos es la 
“Haggadá”, el relato que se lee  la mesa y que 
cuenta la historia de la liberación de Egipto como lo 
expone el Libro del Éxodo. 

Es una cena cargada de rituales muy significativos, 
que guardan un orden preestablecido en 
ceremoniales y bendiciones de alimentos, bebidas 
etc. Tomamos hierbas amargas, comemos pan 
ácimo, bebemos vino y terminamos con cordero 
asado. 
*Encendido de la luz: la madre es quien las 
enciende...Seguramente las encendería la Virgen 
María, al preparar el lugar del cenáculo para la 
Última Cena de Jesús.
*Lavado de manos: símbolo de la limpieza interior 
para poder participar en el Seder. En este momento 
es cuando Jesús lavó los pies de los discípulos. 
*Partición del Matzah", el pán ácimo: lo parte el 
padre y todos comen de él. En este momento es 
cuando Jesús instituyó la Eucaristía
*Copa de Vino: llamada de "redención", es la copa 
de "consagración y comunión", donde Jesús 
consagra el vino, y ordena a los discípulos hacer lo 
mismo en su memoria.

En la velada de esta cena, fue cuando Jesús quiso 
transmitir su testamento vital como nos cuenta san 
Juan: “…como el Padre me amó, yo también os he 
amado a vosotros; permaneced en mi  amor….Este 
es el mandamiento mío: que os améis unos a otros 
como yo he amado”.

El viernes anterior al Domingo de Ramos conmemoramos a la Virgen de los Dolores. 
Durante 7 días previos hemos compartido una de las devociones más antiguas hacia la 
Madre de Dios: el ejercicio de los siete dolores, que representan el sufrimiento de María 
a lo largo de toda una vida, por su hijo Jesús. Cada día antes de la misa vespertina nos 
hemos unido a la Virgen, rezando y cantando estos grandes sufrimientos de la Virgen 
María:
1º.­ El dolor que sintió cuando Simeón le anunció que su participación en nuestra 
redención sería a base de dolor. 
2º.­ El dolor que sintió cuando tuvo que huir a Egipto precipitadamente con el Hijo tan 
pequeño, al poco de nacer. 
3º.­El dolor que sintió al estar tres días buscándolo angustiada, pensando qué le habría 
podido ocurrir en una edad en que todavía dependía de su cuidado y de San José;  
4º.­El dolor que sintió al ver a su Hijo cargado con la cruz, llevando el instrumento de su 
propio suplicio de muerte. 
5º.­El dolor que sintió al ver la crueldad de clavar los clavos en las manos y pies de su 
querido Hijo, y verle agonizando en la cruz, para darnos vida a nosotros. 
6º.­ El dolor que sintió cuando atravesaron el corazón de su Hijo; como si la hubieran 
dado en tu propio corazón y muerto lo tuvo en brazos. 
7º.­El dolor que sintió al enterrar a su Hijo y experimentar la sensación de quedarse 
sola, triste y afligida. 

CELEBRACION COMUNITARIA DE LA PENITENCIA

Hemos tenido una celebración conjunta del sacramento del perdón. El pecado individual tiene siempre 
consecuencias sociales y repercusión en la comunidad cristiana; por eso es importante que nos 
reunamos para celebrar comunitariamente el sacramento de la Reconciliación. Como parroquia, más 
allá de celebrar o no la reconciliación individual con el sacerdote, que podemos hacerlo en otro 
momento, nos hace bien sentirnos unidos en nuestra común condición de pecadores y agradecer a 
Dios su infinita paciencia que le lleva a no cansarse de perdonarnos.

DOMINGO DE RAMOS 

Es el pórtico de la Semana Santa. Es un día de alegría y de fiesta. Es momento para 
proclamar a Jesús como el pilar fundamental de nuestras vidas, tal como lo hizo el 
pueblo de Jerusalén cuando lo recibió y aclamó como profeta, Hijo de Dios y rey. Pero 
Jesús no es un Rey que venga con poder ni con fuerza. Viene con humildad y con 
sencillez, porque así es nuestro Dios. 
Empezamos con la bendición de Ramos en la ermita y subimos en procesión, 
cantando, hacia la iglesia. Una única celebración para toda la comunidad cristiana. 
¡Qué maravilla! El templo lleno: niños, papás y mamás, jóvenes, adultos…; todos 
inmersos en un “bosque de olivos”. Escuchamos el relato de la Pasión de nuestro 
Señor Jesucristo según San Lucas. Los niños de comunión leyeron las preces. 
Qué bien si todos los domingos pudiéramos reunirnos todos juntos a celebrar una 
única Eucaristía. Es el auténtico sentido de la misa. Jesucristo es el que une y 
cohesiona al grupo de creyentes, es el hilo conductor de la comunidad parroquial, el 
que nos hace sentirnos cercanos unos de otros, con un mismo sentir. Se nos da en la 
comunión para disolverse en nuestro interior y así ir cambiando nuestro corazón. 


